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Lo que nació un 10 de diciembre
A diecinueve años de la recuperación de la democracia,
los argentinos podremos emerger de la crisis actual si
retomamos una dimensión arquitectónica de la política.

E vocar aquellas jornadas de diciem-
bre de 1983 puede ser un buen ejer-
cicio de reflexión y de reencuentro

con lo mejor que la política y el pueblo ar-
gentino han dado en estos diecinueve
años. Hacerlo es recordar los días en los
que los argentinos nos reencontramos con
nosotros mismos a través de la recupera-
ción de la soberanía popular en el ejercicio
del voto, la elección de nuestros gobernan-
tes, la reinstauración del estado de dere-
cho y la construcción de una república de-
mocrática.

No lo hacíamos solos. Otros pueblos de
la región venían de sufrir, como el nues-
tro, durísimas y traumáticas experiencias
dictatoriales; lograban sobreponerse y re-
componer sus fuerzas y su esperanza,
mientras los regímenes autoritarios se
batían en retirada dejando dolorosas y

onerosas secuelas. Toda América latina se
ponía en marcha en lo que fue una verda-
dera gesta civilista, a la que se conoció ba-
jo el nombre de “procesos de democratiza-
ción” o de “transición democrática”.

Empezó en Ecuador y Perú, siguió en
Bolivia, luego aquí en la Argentina, se su-
maron Uruguay y Brasil, para llegar años
más tarde a Chile y Paraguay, con distin-
tos grados de plenitud. Supimos vencer
tremendas dificultades y superar esos
obstáculos y condicionamientos cuando
logramos cimentar consensos y actuar en
forma mancomunada.

Esos días de diciembre de 1983 estuvi-
mos todos juntos al mismo tiempo que
nos reconocíamos, cada uno en sus pro-
pias convicciones y trayectorias, como par-
te de una comunidad de principios e
ideas, una voluntad y una decisión de es-
tar juntos y de ser una Nación.

Existía una mezcla de júbilo, expectativa
y gran incertidumbre, porque sabíamos
bien qué es lo que estábamos dejando
atrás, teníamos claro cuál era el punto de
partida y éramos conscientes, también, de
nuestras vulnerabilidades, pero conocía-
mos menos el complejo e inédito camino
que estábamos iniciando.

Como resulta claro y evidente a nues-
tros ojos, este curso histórico de marchas
y contramarchas, aciertos y errores; irre-
versible en muchos sentidos, y en algunos
otros, igualmente importantes, precario,
frágil y sinuoso, está lejos de haber culmi-

nado, o de haberse agotado, en la vigencia
de las libertades fundamentales y el re-
cambio pacífico de gobiernos.

Considero que ese camino enfrenta hoy
similares desafíos en cuanto a su magni-
tud y trascendencia, aunque en otra etapa
de maduración y aprendizaje.

Particularmente, cuando lo que se
afronta como principal problema no es
tanto la existencia y persistencia de facto-
res antidemocráticos objetivos como los
riesgos de vaciamiento, decaimiento o dis-
torsión grave que sufren nuestras demo-
cracias desde dentro de su propia existen-
cia y sustentabilidad, frente a cuestiones
tan fundamentales como la extrema desi-
gualdad, la pobreza extendida, la exclusión
social y la corrosión de valores, principios
y formas de nuestra vida social que estas
situaciones de injusticia engendran y que
nos lastiman cotidianamente.

Empezar de nuevo
Como hace veinte años, existe la percep-

ción de que deberemos, en muchos aspec-
tos, empezar de nuevo. Empezar de nuevo
y pensar lo nuevo, sabiendo incorporar los
datos de una realidad nacional, regional y
global que en mucho ha cambiado respec-
to de la de dos décadas atrás.

Tal ha sido también la profundidad de
la crisis de modelos y la consecuencia de
los derrumbes y colapsos que esta crisis
ha desencadenado y que sucesivos gobier-
nos y dirigencias no han logrado –no he-
mos logrado– remontar en los términos
de un verdadero modelo de desarrollo.

Pero empezar nuevamente no debe sig-
nificar en modo alguno empezar de cero,
haciendo tabla rasa con la memoria y la
experiencia de nuestra historia reciente.

Están severamente dañados los tejidos
de nuestra estructura económica y social,
las columnas y maquinarias de nuestro
funcionamiento institucional, los vasos co-
municantes entre la gente y sus institucio-
nes.

Debemos saber rescatar, dentro de este
cuadro, aquello que nos permite vislum-
brar el futuro de otra forma. Rescatar
aquello que la sociedad ha logrado afirmar
como principios éticos fundamentales, en
torno de los cuales deberán recrearse
líneas estratégicas de acción que puedan
ser traducidas como verdaderas políticas
de Estado.

Como hace veinte años, enfrentamos
también la necesidad de acometer la recu-
peración de nuestra Nación y nuestra ciu-
dadanía. Esta recuperación democrática de
nuestra Nación, no se puede hacer si no es
también en el nivel supranacional, regio-
nal e internacional.

Vamos a seguir inmersos en una globa-
lización relativamente unilateral y cada

vez más beligerante, dirigida desde un
gran Estado-potencia con múltiples pode-
res fácticos y modalidades e imposturas
neoimperiales, o las cosas se podrán ir or-
ganizando por la vía de un regionalismo
abierto, de un multilateralismo activo y de
una globalización solidaria.

Debemos atrevernos a pensar y cons-
truir una comunidad pluralista suprana-
cional, como la están pensando y constru-
yendo los europeos y tenemos para ello al
Mercosur, como gran espacio de conver-
gencia entre las democracias del Cono
Sur, para fortalecer nuestras capacidades
nacionales y proyectarlas a una más satis-
factoria inserción en el mundo.

La revisión crítica, el inventario de los
fracasos y frustraciones y el esclarecimien-
to sobre errores, distorsiones y responsa-
bilidades son necesarios y hacen a esta

restitución de la dimensión ética de la
política que tanto precisamos y que tanto
desgaste ha sufrido.

Pero no debemos abandonar en ese em-
peño la dimensión arquitectónica del po-
der, el discernimiento de los saberes y ex-
periencias acumuladas, precisamente
cuando el país debe recomponer sus
energías y vertebrarse para recuperar sus
capacidades y su confianza.

Es preciso retomar un pensamiento fér-

til sobre nuestra Nación, en el que la so-
ciedad pueda ver a sus dirigentes y a sus
intelectuales y especialistas, estudiosos y
analistas del poder y del Estado, las muje-
res y hombres de nuestras instituciones y
organizaciones sociales, de las Universida-
des, centros de estudio, observatorios
públicos y privados, con una disponibili-
dad y un compromiso volcados a la re-
constitución de las ideas y capacidades de
gobierno, en consonancia con las herra-
mientas de gestión y su vinculación con
las energías sociales y la participación po-
pular.

Ilustres amigos de nuestro país, dolidos
y asombrados por las caídas sufridas en los
últimos tiempos, se han preguntado qué es
lo que ha quedado de aquella Argentina
que supo ser una Nación con sueños y
oportunidades de progreso, que fue un
ejemplo de movilidad social ascendente,
desarrollo inclusivo y aporte de un poten-
cial productivo y creativo abierto al mundo.
Se han llegado a interrogar si existe verda-
deramente la Argentina, más allá de los
argentinos que pueblan su territorio o
emigran en busca de aquello que esta tie-
rra les ha retaceado lastimosamente.

Sabremos responder afirmativamente,
porque es lo que debemos hacer, en la me-
dida en que sepamos recrear ese sueño ar-
gentino, vapuleado, sacudido, pero persis-
tente en su vigencia, para poder ofrecerles
a nuestros hijos y nietos un país reencon-
trado con lo mejor de su historia y a la al-
tura de sus renacidas esperanzas. Volvere-
mos a ponernos de pie y confiar en el fu-
turo, como supimos hacerlo y lograrlo en
aquellos hitos que hoy merecen recordar-
se con orgullo, sin nostalgias ni melan-
colías.
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Como en 1983, tenemos
que acometer otra vez la
recuperación de nuestra
Nación y nuestra ciudadanía

Es preciso reconstruir el
vínculo entre gobiernos y
energías sociales; entre la
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